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María Cristina Menares 

Cotidiano 

UEDA ser que consiga los rosedales 

que ahora rnismo necesita tu clesesperauza. 

Pueda ser que e.ste lntido cotidiano 

que suelto sobre tu sangie como un p~jaro 

[ suniiso7 

te seiiale en la fue1za de los biotes recién balJado1. 

Es posible que seamos ios últimos .~olitarios 

}- nadie más que nosotros conozca el sentido ex8cto de 
[la nieve7 

re& l l dad los-acaso para tanto destierro en 

[azahares, 

la ~aloma se diluya en agua clara, 

o quemen sus corazones trigal ndentro las luciérnagas. 

Y o s~ gue el. regocijo duerme en 1~ tragedia de ~ada 

[lágrima 
y la ansiedad tiene idéntico pulso que las nubes. 

Y o sé que una luz celeste madura debajo de tt1_:;ombra,. 
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Cotidiano 

que en las horas dolorosas me 

y una descouocidn 
, 

ratz nace 

887 

~iras por los ojos de 

[las piedras 

inmediatameute de tus 

(palabras. 

Cuando las alas vienen de regreso para que el dia se 

[ muera, 

yo subo con m1 ternura por escaleras amargas, 

entonces queda esta 1-iistoria dibujándose en la neblina 

como en la e¡peranza de la tierra la $emilla libre. 

Con ademán seguro quiebro uva 1·an~a ·de almendro 

y me hundo ea el silencio para cÍrte. 
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